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Introducción




    Las velas, como elemento de iluminación con sentido mágico y ritual han vuelto en los últimos años a retomar el protagonismo que tuvieron antaño y que casi se había llegado a perder.




    Si en las civilizaciones de la Antigüedad las velas fueron utilizadas para ensalzar y adorar a los dioses, fue la religión cristiana la que las consagró definitivamente para la historia. Ha sido este uno de los escasos ámbitos en el que a través de los siglos las velas no han dejado de representar su función y, sin embargo, desde hace pocos años las velas vuelven a retomar con fuerza el papel de elemento esencial y mágico en la celebración de todo tipo de rituales ligados a las creencias del ser humano.




    En este contexto, hoy se venden tantas velas en las puertas de las catedrales como en las tiendas especializadas, y cada vez más el comprador exige un tipo de vela determinado, de un color, forma y tamaño concretos. ¿Cuáles son los motivos?




    Las razones son variadas y divergentes.




    Hay quienes desean realizar las prácticas religiosas en la intimidad de su hogar y para ello constituyen sus pequeños altares en la propia casa, donde desarrollan sus particulares devociones a distintos santos, vírgenes, apóstoles, etc.




    Otros prefieren practicar rituales mágicos, invocar a determinado espíritu para que les ayude o les proteja, para hallar pareja, para tener salud, etc. Estos últimos saben o intuyen que el color de la vela, el día de la semana en el que se realiza el ritual e incluso la disposición de los distintos elementos que forman parte de la ceremonia pueden influir en el resultado del conjuro y ayudarles a alcanzar sus objetivos; a través del presente libro daremos a conocer estas prácticas.




    
Las velas y la iluminación interior




    ¿Cuáles son las motivaciones íntimas que llevan a cada persona a utilizar una vela en sus oraciones, plegarias u oráculos?




    Evidentemente es imposible establecer las motivaciones íntimas de todas y cada una de las personas y, sin embargo, sí puede decirse que todos y cada uno de nosotros buscamos una respuesta en el más allá. Todo ser humano busca su propia luz, una guía, algo superior en lo que creer, a quien pedir, entonces, ¿por qué no hacerlo a través de una vela utilizando el fuego como elemento purificador?




    Mediante el ejemplo de la religión cristiana, se puede demostrar que la luz siempre ha sido el nexo de unión entre el hombre y Dios. En las civilizaciones antiguas lo fue el fuego, el representante simbólico y espiritual, y la energía renovadora de la naturaleza.




    Fuego y luz son precisamente los dos elementos que conforman la vela, un instrumento creado por el hombre quien, en su camino hacia la búsqueda del sentido del propio ser, se ayuda de este objeto para forjar su destino.




    La persona enciende la vela para que, entre otras cosas, le ilumine el camino de su liberación espiritual, y cada vez más trabaja en esta dirección. Una de las causas podría ser el actual sistema de vida impuesto por el progreso, por el propio avance científico y tecnológico de la humanidad.




    En general, la existencia de las personas, las exigencias de esta sociedad y las interrelaciones que en ella se establecen no permiten, hoy en día, hacer un alto en el camino, detenerse a pensar en la esencia del ser, en la espiritualidad, y esos elementos, por otra parte característicos de todas las civilizaciones, no pueden olvidarse tan fácilmente puesto que casi forman parte de la herencia genética del ser humano.




    Ni siquiera los más importantes científicos y filósofos de la historia de la humanidad han podido demostrar la inexistencia de Dios, o de un ser espiritual que la especie humana no puede alcanzar.




    Es de esta manera que, al seguir una senda marcada por la sociedad en la que dominan la racionalidad y el cientifismo, y en la que se abandona el cultivo del ser espiritual, nace el deseo íntimo de retomar, por propia voluntad, el camino de la búsqueda interior, y uno de los sistemas es mediante la ayuda de las velas.




    
Un rito milenario




    Las velas pueden ser como antaño las estrellas.




    De la primitiva contemplación de las estrellas y los astros, que provocaba multitud de preguntas sin respuesta, se ha llegado al descubrimiento de nuevos planetas, de sistemas solares, se han lanzado satélites, el hombre ha pisado la Luna y varios artefactos de exploración surcan el universo en busca de respuesta a preguntas no contestadas, a enigmas inexplicables.




    De la misma manera, al encender una vela, el hombre, en el fondo de su propio ser, la utiliza como instrumento para realizar un análisis introspectivo de su propia persona. Aprende a conocerse a sí mismo, se plantea su sistema de valores y su forma de pensar, y, finalmente, inicia el camino en busca de un mayor conocimiento, busca una luz que le dirija siguiendo la vela celestial.




    Ya en la más remota Antigüedad, al calor y a la luz del fuego, los hechiceros empezaron a pintar manos, círculos, figuras enigmáticas, animales con flechas clavadas y toda una serie de símbolos que formaban parte de distintos rituales mágicos. Se puede suponer que alrededor de estas figuras se debieron reunir los miembros de la tribu para la celebración de ceremonias cuya finalidad era invocar a los dioses para que les favorecieran en las jornadas de caza. Así pues, las pinturas rupestres pueden considerarse como la primera manifestación mágica a la luz del fuego.




    Posteriormente, y con la llegada del cristianismo, la vela adquirió una nueva connotación, adaptando muchos de los antiguos rituales paganos.




    Unos siglos después, la Edad Media representó un nuevo impulso en el desarrollo del esoterismo, y desde entonces se ha mantenido también como elemento clave en la celebración de los ritos paganos o esotéricos.
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      Alrededor del fuego, en las cuevas, los hombres primitivos empezaron a realizar rituales y dibujos que son considerados los antecedentes de la magia actual


    




    
Un libro práctico




    En las siguientes páginas se describe cómo se pueden utilizar las velas, qué efectos produce la invocación mediante una vela, se analizan los colores y sus utilidades, los rituales, oráculos, supersticiones, el método de fabricación e incluso el enraizamiento que la vela tiene en el lenguaje actual como muestra de la inexplicable relación de esta con el género humano.




    Este libro explica, gracias a la recuperación de las tradiciones ancestrales, cómo puede utilizarse una vela como instrumento para alcanzar nuevas metas en la espiritualidad del ser humano y cómo su simbología mágica puede servir de ayuda para que las personas progresen en el intrincado camino de la propia realización personal.


  




  

    
Una historia muy antigua




    El origen de las velas se remonta a la propia historia del fuego, uno de los más importantes descubrimientos del hombre.




    La antigüedad del fuego queda atestiguada por el hecho de que actualmente no existe ningún pueblo primitivo que no lo conozca; es más, todos los pueblos saben «hacer fuego», con la única excepción de los andamanes —y parece que hubo un tiempo en que sí sabían cómo hacerlo, aunque luego, en una determinada etapa de su historia, perdieron esa capacidad o la olvidaron.




    Si creemos en los numerosos mitos y leyendas que existen sobre el fuego, tendremos que convenir en que su descubrimiento no fue uno de los primeros que realizó el hombre.




    El proceso que siguió el hombre primitivo con respecto al fuego podría muy bien haber sido el siguiente: en un primer momento lo debió contemplar como un fenómeno de la naturaleza —como un don o un castigo del cielo— en un estado natural (en forma de chispas, erupciones volcánicas, incendios provocados por rayos, etc.); en un segundo momento, el hombre debió hallar el sistema para conservar y alimentar ese fuego —considerado todavía entonces y durante muchos siglos después, mágico—; y, finalmente, consiguió «fabricarlo» por medio de múltiples y variados sistemas.




    Las consecuencias del descubrimiento y utilización del fuego fueron numerosas y muy útiles. Su luz y calor le proporcionaron al hombre la posibilidad de dejar de vivir en la oscuridad y de combatir el frío, con lo que pudo aposentarse en lugares hasta entonces inhóspitos, como las regiones polares. También el fuego se convirtió en un arma de defensa, contra las bestias y contra los propios hombres de otras tribus. Asimismo, sirvió para endurecer la madera, para cocer alimentos y, en lo que podríamos denominar los antecedentes de las velas, sirvió para que en las primitivas lámparas de piedra llameara el fuego mágico y eterno de la vida gracias a la combustión de la grasa animal.




    En relación con esta última consecuencia, no es menos importante señalar que el fuego favoreció la convivencia social, estimuló la imaginación y el poder de creación del ser humano.




    
La magia del fuego




    Gracias a esas primitivas lámparas de piedra donde llameaba el fuego y cuyo combustible era la grasa de los animales, los hechiceros empezaron a pintar manos, círculos, figuras de difícil comprensión, animales con flechas clavadas y toda una serie de símbolos que formaban parte de distintos rituales de caza y de otras finalidades mágicas.




    El desconocimiento actual sobre las finalidades concretas de estas expresiones artísticas es todavía mayúsculo. Sin embargo, no es difícil de creer que alrededor de estas figuras se debieron reunir los miembros de la tribu para celebrar ceremonias rituales con la finalidad de invocar a los dioses para que les favorecieran en sus salidas de las cuevas, a cielo abierto, en las jornadas de caza.




    Así pues, las pinturas rupestres pueden considerarse como la primera manifestación mágica de las antiguas tribus. Y no hay que olvidar que una manifestación semejante no hubiera podido tener lugar sin la presencia del fuego, el elemento que proporcionó la luz necesaria para que estas pinturas pudieran realizarse.




    
La luz de la vida




    Como se ha comentado anteriormente, las consecuencias del descubrimiento y de la utilización del fuego fueron numerosas: su luz y calor le proporcionaron al hombre la posibilidad de dejar de vivir en la oscuridad y de combatir el frío; el fuego sirvió para endurecer la madera, para cocer alimentos, y se convirtió en un arma de defensa contra los ataques de los animales y los de otros hombres de tribus rivales; servía para matar pero también para curar y, gracias a todas estas características, empezó a ser considerado como un elemento mágico, cuyos misterios seguramente aquellos hombres empezaron a intentar adivinar reunidos alrededor de las primeras hogueras de la noche de los tiempos.




    
Un elemento imprescindible




    A partir del momento en que el hombre aprendió a dominar el fuego, a crearlo, su utilización se volvió imprescindible. Todas las civilizaciones se han basado, al menos en parte, en el dominio del fuego y en las distintas aplicaciones que de su utilización se derivan para ejercer su dominio y expandir su influencia sobre otros pueblos.




    De los primitivos palos con grasa se pasó a la utilización de teas con resina. Las hogueras eran alimentadas con madera. Seguidamente, los egipcios, así como los asirios y los fenicios y posteriormente los griegos y los romanos usaron el aceite como combustible.




    Poco a poco la luz, como una de las primeras consecuencias de la utilización del fuego, se hizo más que imprescindible y se tiene constancia de que fue en Atenas donde nació el alumbrado, concretamente en los burdeles de la ciudad, costumbre que curiosamente se repitió en la civilización romana. Una celebración religiosa, que tenía lugar en honor a los dioses Atenea y Prometeo, una vez al año, fue la causa de que Atenas adoptara por primera vez en la historia la iluminación de una ciudad; esta es la primera constancia que se tiene de que la luz se instalara en un altar de adoración.




    
Las primeras velas




    Resulta difícil constatar qué civilizaciones fueron las primeras en crear y utilizar las velas como elemento precursor de los utensilios que hoy en día conocemos, así como de la primitiva finalidad con la que fueron producidas.




    Por una parte se sabe que ya los antiguos druidas (los que podríamos considerar sacerdotes-hechiceros de la civilización celta) instruían a sus sucesores en el interior de cuevas iluminadas. También es conocido que la civilización celta es una de las que utilizaba con mayor profusión el fuego y la luz en las celebraciones rituales dedicadas a sus dioses, como el 1 de noviembre (día del inicio del año celta) o el 2 de febrero (celebración en honor de la diosa Brigit); ambas fiestas fueron posteriormente adaptadas por la religión cristiana como el día de Todos los Santos y santa Brígida, respectivamente.




    También se tiene conocimiento de que los etruscos, antiguos pobladores del norte de la actual Italia, ya utilizaban velas a las que denominaban cereus, que fabricaban con cera y sebo y cuya mecha se formaba con fibras como la estopa o el junco. Del mismo modo, en Roma se utilizaban grandes velas en los altares dedicados a los dioses y también iluminaban las casas de los altos mandatarios.




    Algunos historiadores dicen que fue gracias a la persecución que los cristianos sufrieron por parte de los romanos cuando la función básica de la vela —servir de instrumento de iluminación—, adquirió también un sentido mágico y religioso. En las antiguas pinturas de las catacumbas ya se representan velas en los altares de los mártires y se dice que este puede ser uno de los orígenes de la utilización de las velas en la liturgia cristiana (aunque es más probable que fuera debido a una simple adaptación de las costumbres paganas).
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      La Menhora o candelabro judío es uno de los más antiguos exponentes de la profusa utilización de las velas en la tradición religiosa


    




    Otros historiadores postulan el origen judío de la utilización de velas en ceremonias religiosas y, ciertamente, el candelabro judío es uno de los símbolos más antiguos que se conocen del uso de las velas con estos fines.




    En el cristianismo, la religión que ha dominado en Occidente a lo largo de los siglos, la documentación referida a la existencia y utilización de las velas en las ceremonias es amplia y extensa. En el siglo III d. de C. ya se utilizaban en los cortejos fúnebres y en los bautizos; posteriormente algunos papas dictaron leyes para prohibir su uso en los cementerios; en el siglo XI se ordena colocar velas en los altares y, sucesivamente, en catedrales e iglesias importantes se encendían velas durante toda la noche en conmemoración de las festividades más representativas (Navidades y Pascua).




    Precisamente el origen del cirio de Pascua se halla en una columna donde, previa consulta a los astrólogos, el patriarca de Alejandría escribía la fecha del primer domingo siguiente al decimocuarto día de la Luna de Marzo, columna que enviaba al Papa para su aprobación. Esta costumbre fue después sustituida por el cirio que se enciende la noche de Pascua.




    Pero en la actualidad escribir en los cirios no es ya patrimonio exclusivo de los actos religiosos sino que también forma parte de la celebración de rituales de magia y de invocaciones.


  




  

    
Las velas y el lenguaje




    Una de las formas de poder comprobar el arraigo de un objeto, elemento o creencia en un pueblo, sociedad o civilización es analizar, aunque aquí se haga de forma muy general, la implantación de ese objeto, elemento o creencia en el lenguaje. Es decir, la tradición, costumbre y uso de una determinada palabra y sus derivados, frases hechas, refranes y referencias culturales a las que implica es uno de los aspectos que desvela el grado de implantación, uso e interrelación existente entre la sociedad que utiliza esa palabra y la palabra en cuestión.




    En este caso, obviamente la palabra de referencia no es otra que «vela». En el idioma español actual se encuentran varias referencias que muestran su profundo arraigo en las costumbres, rituales y tradiciones de la población de la península ibérica.




    Pero, antes de ver cuáles son, veamos cuál es la definición académica de este concepto.




    Como sucede con otras muchas palabras de este y de otros idiomas, una misma palabra es utilizada para definir varios conceptos, a veces similares y en ocasiones totalmente distintos y sin otra conexión más que la idéntica agrupación de letras, todas unidas en el mismo orden para formar una misma palabra.




    La palabra vela define tanto el objeto que sirve para hacer luz como el que, en una embarcación, tiene por misión recoger la fuerza del viento e impulsar la barca.




    No interesa en este capítulo comentar el segundo concepto, pero sí el primero para poder así demostrar que si existen tantas palabras y usos referidos al mismo concepto es porque la integración de este término en la vida social de nuestro pueblo (como en otros muchos) es manifiesta y evidente.




    Definición: pieza cilíndrica de cera, estearina u otra sustancia semejante, con una mecha en su interior, que se emplea para alumbrar.




    Otras definiciones: acción de velar. Vigilancia del centinela. (En lenguaje figurado): cuerno del toro. (En lenguaje figurado y generalmente en plural): moco colgante de la nariz. Romería, peregrinación a un santuario.




    A partir de la primera definición, que es la que realmente interesa en relación con el tema del libro, se pueden realizar diversas interrelaciones con las definiciones posteriores, sobre todo con la última: «Romería, peregrinación a un santuario».




    Esta es una de las primeras, aunque no la única, interrelaciones que se pueden establecer, la del objeto en sí con una ceremonia o ritual, en este caso religioso.




    Y, directamente relacionado con ello, se observa una de las frases hechas más conocidas, repetidas, y todavía vigentes en el lenguaje español actual: Dar a alguien vela en este entierro.




    En la frase se conecta el objeto (la vela) con un acto religioso (no una peregrinación, pero sí un entierro); en definitiva, un rito, aunque en este caso se emplea en sentido figurado. El verdadero significado es el de negarle a alguien el derecho a intervenir en cierto asunto. Es decir, la palabra vela sobrepasa el sentido intrínseco del concepto para ser utilizado como frase general, de amplio dominio por parte de toda la población, en este caso en un sentido excluyente.




    Este es sólo un ejemplo de lo que la palabra y el concepto vela representan en el lenguaje actual. Pero otros ejemplos que se citan a continuación, sin analizarlos de forma pormenorizada, vienen a demostrar que la vela no es sólo una palabra que designa un único objeto, sin más, sino que abarca conceptos mucho más amplios, plenamente vigentes en el lenguaje actual y que en muchos casos hacen referencia al tema que en este libro se trata: la relación ritual establecida desde los más remotos tiempos entre los hombres y ciertos seres u objetos de culto, y todo ello utilizando la vela como objeto de mediación.




    Otras frases:




    Vela María: la vela blanca que se coloca en el tenebrario entre las demás amarillas. (De nuevo se muestra la relación entre el objeto y el rito.)




    A vela y pregón: en subasta pública. (Concepto de vela utilizado para dar luz, hacer pública una determinada idea, sentencia, orden, etc.)




    Como una vela: muy erguido.




    En vela: sin dormir, pasar la noche despierto.




    Poner una vela a san Miguel: encender una vela. (De nuevo la relación entre el objeto y el rito.)




    Encender una vela a san Miguel y otra al diablo: procurar contentar a personas, partidos, etc., opuestos entre sí y estar en buenas relaciones con ellos. Contemporizar. En esta ocasión la relación del objeto con el rito es doble, para contemporizar con el bien y el mal, en un doble juego de palabras.




    Se podría continuar detallando todos los sinónimos de «vela» y buscando otras posibles interrelaciones entre el objeto que da luz —y calor— y el ritual o ceremonia para el que es utilizado. Sirvan para terminar los siguientes ejemplos con luz y calor:




    Luz zodiacal: meteoro consistente en una vaga claridad de forma de huso inclinado sobre el horizonte que se ve algunas veces en la primavera poco antes de salir o poco después de ponerse el Sol.




    Salir a la luz: aparecer, manifestarse o hacerse patente algo que estaba secreto u oculto.




    Al calor de...: en sentido figurado, con la ayuda o protección de algo o alguien.




    Así se manifiesta, para terminar con otro ejemplo, que este capítulo tiene por finalidad «desvelar» la más que evidente interrelación de la vela, como objeto, con su uso y la apropiación que de este objeto y de su uso hace la sociedad a través del lenguaje.
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